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En t o d o s los periódicos de la Corte y provincia , vie­
nen d e d i c a d o s grandes artículos desde hace algún tiem­
po, t ra tando del tema que sirve de título a estas líneas. 
No' es la p r i m e r a vez que en esta revista hemos tratado 
de estos graves problemas, que adquieren en nuestra 
capital c a d a vez mas desarrollo; pero esto no obsta pa­
ja que, a u n pecando de macarrónicos, volvamos hoy a 
tratar d e l manoseado asunto, ya que la ocasión esta 
mas a d e c u a d a a ello por haberse celebrado reciente­
mente las elecciones a concejales y haber entre los edi­
les electos gente que no dudamos atienda nuestras jus­
tas quejas , tratando de poner coto a las arbitrariedades 
que que se vienen cometiendo. 

T e n e m o s en C i u d a d Real Comedor de Car idad, C o ­
cina E c o n ó m i c a , Ropero y Conferencia de San Vicente 
de Paúl , H o s p i c i o y Hermanitas de los Pobres , y, s in 
embargo, los mendigos callejeros, a la vista de las auto­
ridades, n o cesan de molestar a los vecinos que pagan 
demasiado para sostener instituciones tan deficientes. 
¿Hasta c u a n d o se vá a estar abusando del vecindario? 
Hartos es tamos ya de l lamar la atención a los encarga­
dos de d a r fin de una vez para siempre con esta mendi­
cidad q u e tan mal efecto causa a los individuos que de 
otras p o b l a c i o n e s menos indiferentes a la pronta reso­
lución d e asuntos equivalentes, visitan esta capital. 

Y no s o n los culpables los policías del incremento 
(ornado p o r la mendicidad: lo son las autoridades a cu­
yas ó r d e n e s están estos. El las deben facilitar bonos a 
sus s u b o r d i n a d o s , valederos para que en el Comedor de 
Caridad y Refugio Nocturno coman y descansen los po­
bres transeúntes , obligándolos al dia siguiente, ya satis­
fechas sus necesidades, a emprender nuevamente su ca­
mino. M i e n t r a s esto no suceda ¿en qué concepto se ten­
dría, al p o l i c í a que cumpliendo órdenes emanadas de 
sus s u p e r i o r e s jerárquicos, prohibiese al pobre inútil 
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MI M E J O R P O E S Í A 
Yo tengo en mi alma, callada, dormida, mi mejor poesía: 

si quiero escribirla se turban mis sienes, se dobla mi empeño, 
porque en ese instante no soy de mis musas, ni norte ni dueño, 
y a mi mente niegan su dulce caricia, su amor y alegría. 

Y quiero escribirla, o cantarla, ollevarlacon tualmaenla mía; 
pero nunca encuentro ni cifra ni nombre que espeje mi ensueño, 
un himno gigante de estrofas sonoras lo encuentro pequeño, 
y todo otro intento me rinde y abruma mi anhelo y porfía, 

Yo sé que es muy bella, muy bella; que tienen sus sones 
todo eso que halaga, que ríe y solloza en los corazones 
al sentirse ungidos de dicha, de amor verdadero... 

Sólo veo en ella las veces que viene a invocarme, 
aquella luz clara, muy clara que sentí alumbrarme, 
cuando vi en tus ojos la dicha tan grande de mi amor primero. 

Josii GIJÓN MARÍN. 

mejor de los bienes, y la amparan o r n o la mas buena 
de las virtudes. 

Pero no es únicamente las autoridades las que con­
tribuyen a la propagación de esta epidemia: los parti­
culares amigos de socorrer al prójimo sin pararse a 
pensar las cualidades del socorrido, son culpables tam­
bién de haber llevado la vagancia a su apogeo. La l i ­
mosna, cuando se deposita en manos de un «trotaca­
lles», se puede considerar como fuente de ingreso de 
las tabernas, o de la banca de algún tugurio. Y esta l i ­
mosna, que en los tiempos presentes más se debía dar 
por justicia que por caridad a los Establecimientos Be­
néficos, ni se aprovecha por parte del donante, ni se 
agradece por parte del que la recibe. 

Otro de los tristes espectáculos de que somos tes­
tigos a diario, es de la numerosa tropa de niños cria­
dos en un ambiente de vicio, expuestos durante todo 
el día a las inclemencias de! tiempo, explotados por 
padres, que haciendo caso omiso de los deberes y 
obligaciones que la paternidad imponen, ni los man­
dan a la escuela ni los educan para que lleguen a ser 
hombres, porque no persiguen esta vileza los que de­
bieran perseguirla, para evitar así fuesen el día de ma­
ñana abonados a cumplir quincena en las cárceles o a 
purgar su delito criminal en algún penal, gente que no 
tiene culpa de lo que es, ya que la sociedad no le co-
rrigió cuando debía, ni las autoridades velaron por su 
porvenir como a ello estaban obligadas. 

La candad mal entendida de los particulares, repe­
tímos, debe desaparecer de una vez para siempre, ne­
gando limosna al pequeño harapiento que la demanda, 
a la vez que exija, porque lo paga, terminen los abu­
sos del Comedor de Caridad y" Cocina Económica. 
Dándole un donativo en metálico al niño pobre, el 
mal es doble que cuando se le concede al adulto, por­

que con él, a la vez que se 
contribuye a la vagancia de 
su explotador, se habitúan 
las criaturas a ser pedi­
güeñas para terminar por 
heredar la calidad de sus 
criminales progenitores. 

C o m o no dudamos de la 
sensatez y buena voluntad 
que poseen muchas de las 
personas que nos represen­
tarán en breve en el A y u n ­
tamiento, hacemos punto 
final.Ellasseencargarán de 
hacer realidad nuestra pe­
tición, como en otras po­
blaciones han empezado a 
hacerlo.—R. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vida Manchega. 25/2/1920.



j& Después de la tragedia 

Al Ilustre SeSor D. Bonjamin Ortiz, 
Magistral do Oviedo 

E l valle melancólico de la Vida recibe la última cari ­
cia vesperal en una eclosión luminosa de ensueño que 
es como el beso maternal de la Naturaleza múdente, 
como el último verso de un poema de triste amor., 

En el miraje grana y violeta del poniente se dibujan 
las siluetas de los seres envueltos en mantos sombríos, 
formando un cuadro fantasmagórico... Cuadro de ho­
rror: 

Las moradas derruidas p o r la mano alevosa de la 
guerra, muestran al cielo sus grandes mellas, como de 
fauces desdentadas, en desafío salvaje; un bando de 
cuervos cruzan taciturnos el espacio; y el eco espeluz­
nante de su lúgubre graznido lo repiten los fosos de la 
tierra, las hondonadas innumerables abiertas por la 
metralla criminal donde antes germinaran los áureos 
granos de la pacífica Ceres. Un corpulento roble ex­
tiende sus mutiladas ramas como brazos en cruz, implo­
rantes, y en ellas se vienen á posar las aves macabras 
que reflejan en sus ojos el ansia de tragedia... 

En el fondo lateral casi indefinido se alza la forma 
gallarda del templo alsaciano con las torres cuarteadas, 
hacia el cual se dirige un camino amplio y recto que 
debió estar bordeado por árboles y que hoy apenas de­
terminan escombros y alambradas; por este camino 
marchan cogidos del brazo una infantil pareja, niño y 
niña, arropados por un mismo manto de orfandad lleno 
de girones; como únicos restos del mundo que fué... 

Sus ojos cansados de tortura se dirigen al cíelo., ávi­
dos de consuelo, y sus manos enlazadas parecen simu­
lar la íntima uuión de los corazones infortunados. 

Ya es casi de noche; lentas, graves sonoras, las cam­
panadas del Angelus vibran por sobre la tierra enluta­
da, mientras los niños, arrodillándose, repiten con in­
genua devoción las palabras del ángel. Y es en este mo­
mento de triste solemnidad cuando una voz, c o m o sali­
da del Misterio Infinito, dice a las almas: 

He aquí que los hombres no podrán destruir esta mi 
esperanza que seguirá floreciendo sobre el M u n d o . 

C I R I L O M . Y S O B R I M O . 

Ablaila 1-II-20 (Fea. de Mieros) 

M E D I O E V A L A V 
E l castillo de las almenas, se alzaba sobre una alta 

colina, desde donde se divisaba un extenso horizonte. 
E l conde G u y , luchaba contra los sarracenos que 

pretendían apoderarse de la ciudad. S u esposa, la gen­
til Margarita, esperaba con el corazón oprimido la 
vuelta del amado. 

Mientras la esposa dolorida con sus pulidos dedos 
hila en su rueca de marfi l , el paje F lor idor entona sus 
más tiernas canciones, para distraer a su triste señora, 
pero las canciones no logran distraer el abatido espí­
ritu de la condesa. 

D e pronto, en el silencio de la noche, se oye, a lo 
lejos, un clarín anunciador de malas nuevas. La con­
desa, dando un grito, se asoma al alto ventanal y a la 
luz de la plateada luna ve venir una triste comitiva. Las 
pesadas puertas de hierro se han abierto para dejar p a ­
sar la cabalgata. La gentil Margarita, loca de dolor, se 
ha desmayado sobre el cadáver de su amado esposo. 
El noble conde G u y h a c a i d o b a j ó l o s golpes de las 
cimitarras. ¡Oh, mi dueño y señor! ¿como resistir tal 
desventura? Quiero mor i r yo también. 

El paje F lor idor , el de las canciones tiernas, en un 
rincón llora la pena de su ama. 

—«Mi noble señora, yo os juro vengar la muerte de 
mi señor. Dadme vuestra bendición que ahora mismo 
parto para la guerra.» 

Ha pasado un año desde la muerte del conde. La 
castellana sola y triste en el castillo, no tiene ya lágri­
mas que verter, todas las tardes a la puesta del sol, se 
asoma al alto ventanal y musita una oración por el 
amado que ya no verá. 

Hace dos dias que arribó el joven paje, converfido 
ahora en un apuesto caballero lleno de g l o r i a . Se ha 
batido, logrando derrotar las huestes enemigas. -¡Oh! 
mi amada señora, el conde G u y está vengado.» 

El alma de la castellana está muda para el amor; sus 
oídos no quieren escuchar tales palabras. 

—¡Pobre F l o r i d o r ! N o esperes nada; vete, vete lejos 
y deja a tu triste señora, sola con su dolor , su corazón 
ha muerto para ella. Y a no florecerá el amor. 

P A Q U I T A D E L C A M P O A G U I L A R 
Albacete. 
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Pasad, pasad, señora, que tiemblo de emoción 
si aspiro vuestra estela perfumada de acacia... 
Tois habéis florecido sobre mi corazón: 
— que Heleno es vuestro cuerpo y Eleua vuestra gracia.-

Vuestros encantos tienen un divino tesoro 
de ascuas vivas, que han hecho de mi pecho una hoguera. 
¡Permitid que florezcan estos ensueños de oro 
y que vivan las flores de mi dulce Quimera!... 

Señora: en el enigma de vuestros ojos claros 
hay M I dulce misterio de infinita ternura. 

¡Es el dulce misterio que me impulsa á cantaros! 
¡El mágico milagro de vuestra donosura! 

Señora: Sois esfinge: Sois Maga peregrina: 
Sois manchega de raza con visos de manóla... 
Sois estatua: Sois ángel: Sois sueño: Sois neblina: 
¡Sois nada... Lo sois todo... Sois mujer española!... 

Pasad, pasad, señora, que tiemblo de emeción 
si aspiro vuestra estela de perfumada acacia... 
Vos habéis florecido sobre mi corazón: 
—que Heleno es vuestro cuerpo y Elena vuestra gracia, 

RAMÓN Y U B E E O . 

Ilustración do Mateos. 
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; p W l l i» mi 

4 
La víspera ik Carnestolendas, al ta-

ñir con miélico acento el foque de Ave­
maria las campanas de parroquias y 

\^Jh beateríos, el dios de las burlas hizo 
" sonar los cascabeles de su cetro, y el 

mundo cambió rápidamente su decora­
ción como si reidmente fuera un teatrillo vulgar, 
sembrando la or¡>ia Venus, Inventa, tinco y Ter~ 
psieore, divinidades que colaboran con el risueño 
Momo, ora fraguando amores mas o menos lici­
tas, ora escanciando licores hasta embolar los 
cerebros, o haciendo dar cabriolas la musa de la 
danza a los muñecos que representan la farsa del 
vivir. 
Ya llegó Car na val. Plugo o l dios de! Antruejo 

cambiar la faiamalla del escenario de la vida,y de 
una paz ascética tiernos pasado a una alearía sala-
nica. Durante unos dias podemos exteriori: -r nues­
tros deseos, sintiendo como Ruy Pías pasiones de 

rey, aunque vistamos librea de lacayo el resto de (a (inutilidad; mas 
tan icostnrnbrados estamos por capricho del Destino a cubrir con una 
careta de alegría las tristezas del vivir terreno, que seguiremos estos 
dios nuestra consuetudinaria manera de obrar tratando de. engarrar a 
los demás. 

Ahora es la ocasión de no poner freno a I -s lenguas: los hombres, 
st quieren, pueden transformarse en monigotes, y estar exentos de res­
ponsabilidad, porque a una divinidad protectora del chisme, de la 
intriga y del embuste, fe place que asi sea. Confiados en es/e amparo, 

"" ' "* • r t n f f H i t r ñ nuil linilii nu¡a-

radas de su juventud borrascosa; v un ¡oven donjuanesco, ocultará 
su picaresca sonrisa bajo un antifaz ridículo, mientras inicia tut chi­
chisbeo con ia bella mujncila que le hizo saber amar. 

Pero este periodo, como todo lo de este mundo, no es eterno, y los 
hombres que a fuer de ser amigos de la hipocresía no la abaratarían 
ni aun en estos dias, donde para hacer su voluntad se disfrazan, tor­
narán a ser lo que eran, y se descubrirán el rostro para enmascarar 
el alma. 

Al ¡legar el epilogo de esta fiesta; al cerrar el paréntesis abierto 
entre tos demás dias del año, Momo sentirá como siempre una ver­
güenza sin límites al escribir la historia de su breve reinado, pictórico 

de bacanales y gente embriagada, donde el desenfreno es ado­
rado y la moralidad burlada. Serán sus páginas históricas las 
mismas de todos tos años: los trágicos amores de un estudiante 
trapisondista con una modistilla nada ingenua; la escena de 
celos representada por unos horteras; el escándalo armado en 
una juerga por unos señoritos chulos; la aventura de un bardo 

romántico que como Edgardo Poe ¡morirá de una borrachera. ¡Los eternos 
sucesos engendrados por el vino y la lascivia! Esos sucesos que cuando en 
una rato de ocio consagrado a la meditación y al recuerdo, vienen a la me-
memoria del hombre que fué protagonista de ellos para revelarle su estulti­
cia, te hacen derrame lágrimas en un momento de dignidad varonil, que la­
ven el borrón echado en su vida una noche clara de Febrero, mientras sella­
ba con beso el pacto de unos amores efímeros en brazos de una moza de 
pintada fez, o entonaba un epitafio a la muerte del periodo camal... La cal­

ma renacerá: La cruz trazada en la frente de los pecadores el Miércoles de Ceniza, borrará los malos pensamien­
tos haciendo arrepentirse al numeroso grupo que adoró durante unos días a una divinidad prostituida, en tanto 
llora Momo su derrota cayéndole grandes lagrimones por su empolvada faz, que se entierran en los surcos 
abiertos por ellos, ¡o mismo que los hombres entierran sus penas al dar comienzo el reinado de este dios hipó­
crita, entre el «confeti» y las serpentinas. 

Y cuando al mezclarse sus lágrimas de bufón con los afeites de su cara romántica, veamos a su coho>te 
desaparecer en la penumbra vesperal del último dia carnavalino, acompañado de rondallas y estudiantinas, se. 
nos antojará su desfile el de la fúnebre comitiva de un rey empedernido, al que sus vasallos rinden el tributo 
postumo adornando con flores y coronas sus carrozas reales, dando piruetas de alegría por su óbito, como un 
día al tafur con místico acento el toque de Oración los esquilones de iglesias y abadías, festejaron su nacimien­
to con carcajadas mefistofclicas. 

3 J J J. REC/O RODERO. 
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Parecía una virgencita origina! de M u r i l l o . La b o n ­
dad y la inocencia, resplandecían en su semblante, que 
conservaba su candor de niña. 

Caminaba risueña, con esa alegría que experimenta 
el que posee una tranquila conciencia. 

Llegó al templo donde se veneraba con especial fer­
vor aquella imagen del Crucificado, que superabun-
danternente derramaba gracias y concesiones innume­
rables entre sus muchos devotos, que le rogaban con 
toda la fé que infundía aquel rostro, en el que la muer­
te hubo cerrado los i ludidos ojos. Aquel la cabeza sa­
crosanta, era orlada de dorada corona, que sin duda la 
piedad de los fieles ofrendó en tierno recuerdo de aque­
lla que traspasara las delicadas sienes del Verbo hecho 
carne, con espinas punzantes. 

Postrada ante la sagrada imagen, la delicada joven 
desgranaba las cuentas de precioso rosario. 

U n a vez terminada su devoción, imprimió en el un 
purísimo beso. 

Salió risueña del templo, y se confundió entre la ur­
be que pululaba en diversas y encontradas direcciones. 

Un compacto grupo de curiosos, impedía la c ircula­
ción, cointemplando uno de lautos espectáculos calle­
jeros, que tan mal parada dejan la civilización, y a ve­
ces la dignidad humana, explotada por quien de la des­
gracia, se vale para lucro de su industria.. . 

Nunca bella niña, hubo de detenerse ante semejantes 
espectáculos callejeros, que repugnaban a la delicadeza 
de sus sentimientos, pero aquella tarde, la tentadora 
curiosidad, la detuvo un instante. 

En aquel momento un tipo de chavalillo achulado fijó 
su maliciosa mirada en la jovencita como aquel que vá 
a soltar un espontáneo piropo, y sus miradas se con­
fundieron bajo bien distintas impresiones, al propio 
tiempo que el bolsillo que en la mano llevava, veía con 
sorpresa, estaba abierto. 

Su sentimiento fué grande, al ver que de el faltaban 
varios objetos, entre ellos su bonito rosario que quizá 
fuese algún estimado recuerdo. —Le di el último beso— 
(dijo la niña á la persona que en aquella ocasión la 
acompañaba).—Si la fé con que le d i , despertara en su 
alma, con gusto ofreciera a Dios esa inesperada perdida. 

En aquel destartalado cuartucho, de corredores, que 

la noche envolvía con su negro manió cubriendo asi 
tanta miseria, sentado en una desvencijada silla se halla 
un joven que en medio de su aspecto de ratero madri ­
leño, tenía aquel ángel con que el vulgo caracteriza la 
expresión simpática que distingue algunas fisonomías. 
Entre sus dedos se enlazaba un rosario, c o n el que j u ­
gueteaba sin darse cuenta de ello, absorbido en algo 
que su memoria remoraba: —Qué bonita era la señorita 
aquella que le miró con dulce simpatía: tenía su mirada, 
algo de curriosa, algo de noble. Quizás aquellos ojos 
llorarían la privación de aquel rosario, que c o m o cade­
nilla de fuego parecía le quemaba, no ya solo !as m a ­
nos sino que aquella atmósfera, le axfisiaba opr imien­
do el corazón. Recordó a aquella anciana abuela, q u e 
en sus primeros años con el compartía su humilde v i ­
vienda, a la que veia s iempre entre las sarmentosas 
manos repasar un rosario de cuentas gruesas y lustro­
sas, que el arrancaba de ellos para hacer un divert ido 
juguete, y ella impedíalo besando aquellas cuenlas c o n 
fé, como besaría la señorita el que ahora tenía entre s u s 
toscos dedos, y que arrebató como en otro t iempo de 
manos de la abuela, del bolso de la niña. 

U n sollozo embarazó su pecho en tanto que una lá­
grima rodó por sus atezadas mejillas, la que hizo d e s a ­
parecer, con el dorso de su mano; y sintió que subi r le 
al rostro un fuego que le hacía enrrojecer:—¿Seria v e r ­
güenza lo que e! sentía? Y un pesar de haberla p r i v a d o 
de aquel objeto tan pequeño, pero que tanto le h a c í a 
padecer, invadía su alma, que seguía evocando- la m e ­
moria de aquella abuela rugosa, que besaba el r a s a -
rio que el trataba de arrancar de sus manos, para h a ­
cerle su juguete, como arrebató ese, que era fruto d e 
su rapiña, del bolsillo de la señorita. 

U n deseo de besar aquel objeto de devoción, le i m ­
pulsó a proximarle a sus labios: era la p r i m e r a vez, q u e 
un beso piadoso salía de ellos. 

U n sentimiento para él desconocido que le hacía l l o ­
rar su falta, embargó su a lma; en aquel p r i m e r beso d e 
veneración el raterillo había recogido el últ imo s a t u r a ­
do de fé de la niña a la que el cielo premiaba a c a m b i o 
de aquella prenda que resignada ofrendó por la c o n ­
versión de aquel desgraciado, con una sarta de p e r l a s 
que el arrepentimiento arrancó de aquellos ojos q u e 
con ella cruzaron la mirada bajo bien distinta i m ­
presión. 

D O L O R E S O N D A R O D E C A S T R O . 

% % O L V I D O 
¿No es verdad, amables lectores, que esta palabra 

suena tristemente en los oídos de toda persona cuando 
se trata de afecciones que desea conservar porque en 
mucho las estima? May un olvido conveniente, de los 
agravios recibidos; pero hay uno punzante y doloroso 
que es el que s imboliza la indiferencia, y forma la base 
de toda ingratitud. 

El hombre y la mujer son sociables, criados para la 
sociedad, con un corazón siempre dispuesto para ha­
cer el bien a los demás, cuando el egoísmo no pertur­
ba esta tendencia, til bien y la caridad no deben hacer­
se con objeto de que se agradezcan, pero, aunque sea 
una de tantas imperfecciones humanas, siempre se de­
sea que el afecto halle correspondencia y el beneficio 
reciba gratitud. 

Hal lar , pues, en vez de esa correspondencia, el frió 
del o lv ido, es una amargura. ¡Olvidar!.... La palabra es 

sencilla; parece un simple accidente de la d e b i l i d a d e " 
la memoria; y, sin embargo, en la mayor parte de l o s 
casos representa algo m u c h o más punzante. 

Cuando se ha pasado una parte de la v ida en el c o ­
mercio de afectos sociales más o menos intensos, e l 
olvido venga a herir de una manera d o l o r o s a , p o r q u e 
equivale a decirnos: <No mereces grati tud y af-ecío; n i 
siquiera que se acuerden de ti las personas que has fa ­
vorecido» La generalidad de las personas reciben e s í a 
decepción con dolor. A c a s o dirán, mis lectores, que 
están las ingratitudes tan generalizadas, que casi es 
prudente cierto sistema de olvido para no tropezar ca ­
da día con nuevos ingratos. S i hay ingratos y desgra­
ciados indiferentes, hay muchos que no l o son , aunque 
no tengan la facilidad o la ocasión de expresarlo. P e n ­
semos, en fin, pensemos siempre, y no nos acostumbre­
mos al olvido, que es la negación del e jercic io del p e n ­
samiento. 

C E L 1 N D A . 
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No es solamente la 
industria y el comer­
c io de la capital man-
chega, lo único que 
h a experimentado un 
gran progreso desde 
hace poco t i e m p o : 
también han progre­
sado al unísono con 
ellos los festejos po­
p u l a r e s , rivalizando 
e n brillantez la Feria, 
Semana Santa y Car ­
naval. 

La transformación 
d e este último, sobre 
todo, ha sido tan radi­
ca l que del grotesco 
A n t r u e j o ca l le jero , 
insultoa la tradicional 
moralidad ciudarrea-
ieña, hemos pasado a 
una fiesta verdadera­
mente bella, dondelas 
carrozas nos demues­
tran de una manera 
palpable el c o n o c i ­
miento que de la esté­
t i ca " ti en en nuestros 
conterráneos artistas, 
y nuestras bellas pai­
sanas tienen ocasión 
de lucir vistosos toca­
dos que no desmere­
cen al lado de los ex­
hibidos en poblacio­
nes de m u c h a más 
importancia. 

Quizá con el trasla­
d o a) Parque de Gas-
set, la fiesta de M o m o habrá perdido su poesía; esa nota 
de romanticismo que tienen todos los festejos populares 
cuandola costumbre los hace rutinarios, oponiéndose a 
innovaciones, cambios, y, en general, a t o l o aquello que 
signifique mejoramiento. P o r eso, decimos: p o r haber 
roÉo con las añejas normas trazadas para la celebración 
de los tres días de Carnestolendas, no encontraremos 
ahora en los Carnavales esa nota poética, tal vez dada 
por el sitio donde se desarrollaba la escena carnavales­
ca: la vieja calle de Morería, rodeada de ancestrales 
caserones y lóbregas callejas, donde en estos días no 
cesaba el vocerío ensordecedor de las máscaras y las 
carcajadas de los alegres espectadores. 

IDA WANCHEGA 

Bocolo del cuadro que VIDA M A N C H E G A expuso en el Bailo do la 
Prensa celebrado en osla capital, pintado por el Sr . IVlendla, autor 
lamblen de los p r e e e n í a d o s por L A T R I B U N A V E b P U E B L O M A N ­
C H E L O , que l lamaron poderosamente l a alenclon, como Igualmenfe 

el do Elt L A B R I E G O , obra del S r . B a r r a g á n . 

E l comercio, pues, 
como d e c i m o s , ha 
p r o g r e s a d o rápida-
mentedebidomás que 
a nada, a fiestas como 
esta, no protejo como 
debiera el fomento de 
ellas con el que sal­
dría ganancioso. L a 
Cámara de Comerc io 
debe preocuparse de 
cooperar al desarrollo 
del Carnaval, Semana 
Santa y Ferias, conce­
diendo donativos; ce­
l e b r a n d o exposicio­
nes; poniendo, en fin, 
cuantos medios están 
a su alcance, para que 
no se estacionen estas 
fiestas, a las que él 
Ayuntamiento presta 
ya demasiado apoyo 
materia], con perjui­
cio de los intereses 
municipales. 

La Cámara Agríco­
la, Sindicatos y otros 
organismos similares, 
siguiendo costumbres 
añejas, también dejan 
huérfanas de a y u d a 
pecuniaria, estas oca­
siones que se les b r i n ­
dan para dar a cono­
cer a los numerosos 
forasteros que nos v i ­
tan, losprogresos rea­
lizados, merced a la 
actividad y competen-

cia de sus Juntas directivas, en las cuales figuran los 
nombres de prestigiosas personas. 

A h o r a este Festejo tiene un sabor modernista del 
que antes carecía, y cada día lo tendrá más al irse 
convirtiendo la llanura estéril que cercaba al antiguo 
Paseo de Alarcos , en ubérrimo Parque digno de una 
capital culta como la nuestra, que empieza a resurgir; 
a despertar de su letargo, dando a sus fiestas el esplen­
dor merecido; reconociendo al hacerlo así que si a ve­
ces una población honra por sí misma a los festejos en 
ella celebrados, otras es las fiestas las que honran a la 
población que las organiza y las hace progresar con 
una rapidez inusitada. 
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A u n q u e el número p a s a d o p r ó x i m o era e l que debía h a b e r i n s e r t a d o l a presente g r á f i c a , c r e ­
y é n d o l a m a s o p r o p i a d a p a r a el c o r r e s p o n d i e n t e a C a r n a v a l , a u n s i e n d o a l g o e x t e m p o r á n e a l a p u ­
b l i c a m o s c o n t o d a s las de las t iestas de C a r n e s t o l e n d a s . 

E s un g r u p o p a r c i a l del s e l e c t o público que l lenó l o s s a l o n e s del A t e n e o d o n d e s e c e l e b r ó u n 
ba i le d e m á s c a r a s c o n objeto de a l l e g a r f o n d o s p a r a c o a d y u v a r a la p r o n t a r e a l i z a c i ó n d e l a i d e a 
l a n z a d a p o r nuestro c o m p a ñ e r o en la P r e n s a D . R a m i r o R u i z , y e m p e z a r l a c o n s t r u c c i ó n d e l m o n u ­
mento a l i n m o r t a l C e r v a n t e s , que se le ha de e r e g i r en esta c a p i t a l . 

E i ba i le fué un éx i to y a el c o n c u r r i e r o n n u m e r o s a s s e ñ o r i t a s v e s t i d a s c o n los tra jes t í p i c o s d e 
las mujeres que tan magis t ra l rnente se d e s c r i b e n en la n o v e l a c e r v a n t i n a . Allí e s t a b a n e n c a r n a d a s 
en b e l l í s i m a s j ó v e n e s , l a p r i n c e s a M i c o m i c o n a , L u s c i n d a , M a r c e l a , la D u q u e s a , Z o r a i d a , " P r e c i o s a . . . 
toda l a bara ja , en fin, de mujeres i n m o r t a l i z a d a s p o r el M a n c o de L e p a n t o . 

L a comis ión o r g a n i z a d o r a i n t e g r a d a por D . C a r l o s C a l a t a y u d , D . A l f o n s o C a r o - P a t ó n , D . R a ­
fael P i s a c , D . J o s é L . C a l e r o y D . J o s é R e c i o , m e r e c e u n a s i n c e r a fe l i c i tac ión p o r el f r a n c o t r i u n f o 
o b t e n i d o , tanto p o r i o s n u m e r o s o s asis tentes , c o m o por la e s t i m a b l e r e c a u d a c i ó n d e s t i n a d a a t a l f i n . 

D e negl igentes p e c a r í a m o s s i después d e esta breve r e s e ñ a no d e d i c á s e m o s u n a s l í n e a s a l a 
i n i c i a t i v a de l a c r e a c i ó n de un m o n u m e n t o que h o n r a s e al P r í n c i p e de l a s L e t r a s p a t r i a s , y a q u e é l 
n o s h o n r ó b u s c a n d o en nuestro s o l a r h i d a l g o l o s p r o t a g o n i s t a s de la m e j o r o b r a de la l i t e r a t u r a e s ­
p a ñ o l a , e h i z o en l o s v i e j o s p u e b l o s de nuestra M a n c h a d e s a r r o l l a r s e l a s p r i n c i p a l e s e s c e n a s d e d o n ­
de tan m a l p a r a d o s s a l i e r o n el l o c o D o n Qui jo te y s u fiel e s c u d e r o S a n c h o . 

V a r i o s j ó v e n e s p i e n s a n o r g a n i z a r p a r a f e c h a p r ó x i m a u n a v e l a d a t e a t r a l , d e s t i n a n d o e l i n g r e s o 
de e l l a al m i s m o fin que el del b a i l e . B i e n es tán t o d a s estas m a n i f e s t a c i o n e s de m a n c h e g u i s m o , a 
las que n o r e g a t e a m o s a p l a u s o s ; pero se nos o c u r r e p r e g u n t a r : ¿ a c u a n t o a s c i e n d e l o s u b s c r i t o p o r 
la D i p u t a c i ó n ? E s t a es l a fecha en que se i g n o r a ; n o obstante tener l a o b l i g a c i ó n de h a b e r e n c a b e ­
z a d o l a s l i s tas de d o n a t i v o s . E s t o s e jemplos edi f i cantes no m e r e c e n c o m e n t a r i o s . 

Fot. II. P é r ^ . 
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S i g r a n d e fué ei e n t u s i a s m o que el a ñ o p a s a d o d e s p e n ó en l a gente j o v e n el ba i le c e l e b r a d o en 
el A t e n e o p o r la A s o c i a c i ó n de l a P r e n s a , m a y o r aún h a s i d o e l d e este a ñ o , p u e s a e l lo h a c o n t r i ­
b u i d o el t r i u n f o o b t e n i d o el a ñ o a n t e r i o r . 

L o m á s d i s t i n g u i d o de nuestra c a p i t a l y p r o v i n c i a a s i s t i ó a l b a i l e de los chicos de la Prensa, d e 
c u y o r e s u l t a d o b ien p u e d e n m o s t r a r s e o r g u l l o s o s . 

E l a t r a c t i v o del c e l e b r a d o en el C a r n a v a l d e ! p a s a d o a ñ o , e r a a d e m á s de l a n o v e d a d de la f i e s -
l a , e l cot i l lón q u e b a i l a r í a n v a r i a s p a r e j a s de l a «crema» c i u d a r r e a l e ñ a . E s t e a ñ o h a b í a v a r i o s a t r a c ­
t i v o s , p u e s e r a n v a r i a s l a s n o v e d a d e s . A l a e n t r a d a s e o b s e q u i ó a las s e ñ o r i t a s c o n unos p r e c i o s o s 
bouquets h e c h o s a p r o p ó s i t o p a r a es le b a i l e , y q u e e r a n un a l a r d e de buen g u s t o . L o s carnets e r a n 
igua lmente u n m o d e l o d e e l e g a n c i a . 

A l d e s c a n s o , u n a m a g n í f i c a p i ñ a t a d e r r a m ó u n a l l u v i a de r e g a l i t o s y b o m b o n e s que f u e r o n r e ­
par t idos entre el b e l l o s e x o . P e r o , s o b r e t o d o , el a t r a c t i v o m a y o r era el sor teo de u n a m u ñ e c a m e ­
cánica l u j o s a m e n t e v e s t i d a , r e g a l o que l o s p r i o d i s t a s r i f a b a n entre las s i m p á t i c a s señor i tas que c o n 
su p r e s e n c i a d a b a n a l feste jo la nota d e b e l l e z a y a l e g r í a . 

P o r s e r l o s o r g a n i z a d o r e s c o m p a ñ e r o s a l o s q u e e n v e r d a d e s t i m a m o s , p o r d e s c r i b i r l o e n o t r o 
lugar d e t a l l a d a m e n t e n o n o s e x t e n d e m o s todo lo q u e e n r e a l i d a d s e merece este t r iunfo de l a A s o ­
ciación de l a P r e n s a ; p e r o no por e s o h e m o s de d e s p e r d i c i a r l a o c a s i ó n de m a n d a r u n s i n c e r o a p l a u ­
so a los s e ñ o r e s V i d a ! , S u e r o , M u ñ o z , R u i z A l v a r e z , y a n u e s t r o s c o m p a ñ e r o s de R e d a c c i ó n s e ñ o ­
res R e c i o y C u e v a , que c o n la v a l i o s a c o l a b o r a c i ó n d e l o s s e ñ o r e s A n d r a d e , M e n d í a y B a r r a g á n , 
nombres d e ar t i s tas tan c o n o c i d o s que n o s e x c u s a n e l c a l i f i c a r s u o b r a d e c o r a t i v a , h a n l o g r a d o a d i ­
c ionar u n n u e v o ac ier to a l a n u m e r o s a l i s t a que d e e l l o s e m p e z a r o n el p a s a d o C a r n a v a l . 

E l c u l t o pres idente de l a A s o c i a c i ó n , D . A r t u r o G ó m e z - L o b o , tiene p e n s a m i e n t o de o b s e q u i a r 
al públ ico d e C i u d a d R e a l c o n v e l a d a s d e índole d i v e r s a , a l a s q u e a u g u r a m o s u n tr iunfo c o n o c i e n ­
do a la a c t i v a junta d i r e c t i v a por é ! p r e s i d i d a . Fot. R, P ¿ r o z . 
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Parque de Gasset 

Automóvil do los S r o s . Mur, primor p r e m i o do cochos ennalanados. 

De entre t o d a s l a s 
ñ o l a s d e l C a r n a v a l , 
m e r e c e n e s p e c i a l m e n ­
c ión l o s c o c h e s a d o r ­
n a d o s , d é l o s que o f r e ­
c e m o s s u s f o t o g r a f í a s 
en 1 a presente p l a n a . 

E n la p r i m e r a , el 
automóvil d e l o s s e ­
ñ o r e s de M u r , e n g a l a ­
n a d o p o r n u e s t r o r e ­
d a c t o r a r t í s t i co D . J o ­
s é M u r , en c u y o a d o r ­
no d e m o s t r ó u n a v e z 
m á s p o s e e r un r e f i n a ­
do g u s t o a r t í s t i c o , n a ­
d a c o m ú n . 

E l t raba jo d e ! a r t i s ­
ta fué r e c o n o c i d o p o r 
el j u r a d o q u e le a d j u ­
dicó el p r i m e r p r e m i o 
de c o c h e s , c o n s i s t e n ­
te e n un re lo j de o r o . M A R I P O S A S , seuundo p r « m l o do cochos. Fots . G . Plaza . 

L a s e g u n d a f o t o ­
g r a f í a , m u e s t r a el c o ­
che a d o r n a d o p o r e l 
S r . M u l l e r a s , q u e c o n ­
s i g u i ó el s e g u n d o p r e ­
m i o de c o c h e s , en el 
que el encanta m a y o r 
eran esas (res p r e c i o ­
s i d a d e s que s e l l a m a n 
P r a d i t o S e g u r a , C a r -
m e n c i t a R u i z é I sabel 
G a r c í a A l b a l a d e j o , r e ­
p r e s e n t a n d o u n a s m a ­
r i p o s a s , que a m p a r a ­
d a s p o r un mariposón, 
c o n s i g u i e r o n u n t r i u n ­
fo v i e n d o su c o c h e c i t o 
c o n v e r t i d o en j a r r ó n 
de T a i a v e r a , l l e n o d e 
s e r p e n t i n a s y c o n f f e f i . 

M u c h o f e l i c i t a m o s 
a s u s r e s p e c t i v o s a u ­
tores p o r el t r i u n f o o b ­
t e n i d o . 
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h i i l i l i l u i d a Qj»r>;a rt a D. . Joaquín Silva, a la aue c o r r e s p o n d i ó el magnifico regalo sorteado entre las ataviadas de m a n i o n es de 
M u l l í coa l a * s a ñ o s a s D . A A l a j í i d r l a a y D / M a r i * Floros, y las Srlas . Carmen de la Vega ¥ C a r m e n Maldonado, q u e p o r l a o r l -

« I n a l L t a j de s u s (rales l lamaron extraordinariamente la a t e n c i ó n 

E n t r e t o d o s l o s b a i ­
les c e l e b r a d o s por el 
C a s i n o d e C i u d a d -
R e a ! , fué s i n duda a l ­
g u n a , p o r l a s n u m e ­
r o s a s c o m p a r s a s , l a 
o r i g i n a l i d a d d e d i s ­
f races y l a se lecc ión 
del p ú b l i c o , el de l a 
n o c h e de l jueves de l a 
s e m a n a d e C a r n a v a l . 

L a s d o s g r á f i c a s 
que d e él p u b l i c a m o s 
en es ta p l a n a , c o m o 
i g u a l m e n t e las p u b l i ­
c a d a s en o t r o lugar de 
este n ú m e r o , s o n prue­
b a d e e l l o . 

B a s t e d e c i r pa^a 
d a r u n a i d e a de s u e s ­
p l e n d i d e z que el j u r a ­
d o ante l a i m p o s i b i l i ­
d a d de j u z g a r c o n i m ­
p a r c i a l i d a d p a r a o t o r ­
g a r l o s d o s p r e m i o s , 

d a d o el n ú m e r o de 
m á s c a r a s , d e c i d i ó 
s o r t e a r l o s -

L a j u n t a d i r e c t i v a 
de e s t á s o c i e d a d , p a ­
rece s e r e s t a d i s p u e s ­
ta a p r o p o r c i o n a r a l a 
gente j o v e n r a l o s d e 
e n t r e t e n i m i e n t o y ale­
g r í a , e n c u a n t o i n a u g u ­
ren el p a b e l l ó n que e n 
breve se e m p e z a r á a 
c o n s t r u i r e n e l P a r q u e 
de G a s s e í e l p r ó x i m o 
e s t í o , y e n e l s a l ó n d e 
fiestas d e s u d o m i c i l i o 
s o c i a l en e l i n v i e r n o 
v e n i d e r o . 

C o n o c i e n d o a l o s 
i n d i v i d u o s q u e de el la 
f o r m a n p a r t e , n o d u ­
d a m o s s e a n rea l idad 
es tos r u m o r e s , aco­
g i d o s c o n g r a n ale­
gr ía p o r l a juventud. 

bolita H e r n á n d e z Y María de la Puente, agraciada con el premio do m á s c a r a s F 0 t a . R- P é r o i 
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ginales p caras conoció 

A u n q u e en l a r e s e ñ a d e l 
C a r n a v a l d a n o t i c i a n u e s ­
tro c r o n i s t a d e s o c i e d a d , 
del buen g u s t o c o n que s e 
presentaron en u n o d e i o s 
bailes d e l C a s i n o de C i u d a d 
Real l a s s e ñ o r i t a s M a r i n a 
R u i z , M a t i l d e A n d r a d e y 
C a r m e n H e r v á s , v e s t i d a s 
de M a j a s l a s d o s p r i m e r a s 
y de M a r g a r i t a l a s e g u n d a , 
p u b l i c a m o s s u s f o t o g r a f í a s , 
que d i c e n m á s d e l o q u e 
nosotros p u d i é r a m o s . 

A h o r a q u e tan en moda 
están l a s m a j a s de l o s t a p i ­
ces de G o y a , es u n a n o t a 

¡ÉHSÉiL»?i íÉÉi 

s i m p á t i c a y de e s p a ñ o l i s ­
m o d a r v i d a a las mujeres 
i n m o r t a l i z a d a s p o r l o s m á ­
g i c o s p i n c e l e s de D . F r a n ­
c i s c o . 

Y a h o r a en esta fiesta que 
es c u a n d o el e lemento j o v e n 
s iente g a n a s de p r e g u n t a r 
l a suer te que c o r r e r á n s u s 
a s p i r a c i o n e s a m o r o s a s , es 
i n d i s p e n s a b l e que u n a mar-
garítasz preste a r e v e l a r n o s 
e l sí o el no. 

Fots. l t . Pérez. 

Dibujo J . M u r . 
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El *au(0' d e l Sr- Badfa, d e s p u é s de una balada de serpentinas. Fto. G . Plaza. 
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D E L A M B I E N T E Y D E L A V I D A 
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En verdad que si algún adivino nos hubiera dicho, 
profetizando, hace una década, la trasformación que 
a ta época presente habría experimentado el mundo, 
n o lo hubiéramos cteido ni por asomo. P o r que no 
hay palabras con que ponderar lo excepcional del cam­
b i o que hase operado—y se está efectuando aun—en la 
sociedad de los hombres, en los diversos aspectos de 
l a vida de los mismos. 

Hasta las mas fundamentales cuestiones de la socio­
logía; los problemas mas hondos de la Lesgilación; las 
relaciones inveteradas de las razas; las organizaciones 
educativas y de administración de los pueblos, todo se 
ha modificado en los últimos años. 

Y no es la modificación, la evolución ésta, p o r des­
gracia, encaminada al progreso, al adelanto, a la con­
quista y dominio de la verdad en sus múltiples aspec­
tos; a l^ul to de la elevada religión que ésta constituye, 
a l decir de los teósofos. 

La manifestación, hórrida, descomunal, que de p r o n ­
to estalló, marcando el comienzo de la mas h o n d a cr i ­
sis por que pasará la Humanidad , fué la pasada guerra, 
conflagración que a bien ser continua, ya que, por un 
lado, aun dura la contienda, de hecho, en algunos paí­
ses como la Rusia bolchevique, y estando agitadas la 
casi totalidad de las naciones, de otro, en el imper io 
mas desenfrenado, ora de recelos y temores, ora de 
predominio de pasiones, egoísmos e intereses; tópicos 
que también arraigan, de consumo, en determinados 
paises. 

Es enorme hasta encajar en !a hipérbole el cambio 
ese que decimos en que se encuentra la sociedad, cam­
bio que afecta de por vida a todas las esferas d e la ac­
tividad. Parece como que todo un siglo de luz como la 
décima novena centuria fué, había de ser la época en 
que se elaborasen las fuerzas que a posteriori, en bre­
ve cuanto que simultáneo tiempo, estallar habían en 
contieda, efusión de sangre, apartamiento del ideal h u ­
mano, carestía cuando no carencia de los productos de 
la materia mas necesarios para la vída del hombre , y 
calamidades sin cuento mas. 

Porque difiere la vida actual mas de lo que parece 
de la de hace seis, ocho años. E n aquel t iempo, de paz 
octaviana comparado con el presente, no se conocía 
como ahora el imperio del hambre en algunos paises. 
En la época de que hablamos todos los pueblos traba­
jaban con lucidez y provecho, aumentando, a la vista, 
en riquezas y poderío, cultura y moralidad. H a c e poco 
mas de media docena de años no había ciudades des­
truidas, monumentos profanados; no se conocía la es­
casez ne subsistencias que hoy constituye verdadera 
plaga, enorme azote para algunos pueblos, y motivo de 
pobreza para la clase menesterosa de la totalidad; no 
habían muerto a sangre y fuego doce millones de hom­
bres briosos y juveniles, ni quedado inútiles otros tan­
tos; no había motivo para que la casi totalidad de los 
pueblos cultos del planeta sintiesen el supl ic io de Tán­
talo que impl ica el dolor moral de haber provocado y 
sostenido la contienda mas sangrienta que registra la 
historia y vieron los siglos, la desfrucciónmás espanto­
sa de que la Humanidad posee recuerdo, en cuya eje­
cución hubieron de emplear los adelantos d é l a C i e n ­
cia para—haciendo la guerra más criminal , más odio­
sa—cometer el atentado mas horrendo que imaginarse 
puede al utilizar para el mal la riqueza de lo únicamen­

te aplicable al bien, a la redacción de la peor de las es­
clavitudes que es la ignorancia: que no para otra cosa 
ni para fin distinto son las verdades que descubrimos 
con la antorcha de Minerva. 

L a Humanidad padece de vesania, diremos. T o d o su 
falso escabel pseudo—científico nos resulta, aplicado a 
su adelanto, como las coplas de Calaínos, al ver que 
para nada sirven los prodigiosos adelantos de la cien­
cia de que se jacta el hombre, para asentar su criterio 
ético. Todos los descubrimientos son inútiles, todas 
las ventajas, vanas, las proezas de Laboratorio cuanto 
que las explicaciones doctrinales del aula, anodinas, al 
ver que por la voluntad de un autócrata o por pre jui­
cios estultos se movilizan millones de hombres y siém­
brase la muerte y la destrucción por doquier, segando 
vidas de briosas juventudes, arrasando campos fértiles, 
dejando ¡nhóspites regiones que fueron emporio de r i ­
quezas, y, por fin, hasta profanando artísticos tesoros 
que debieran ser excluidos de todo atentado, de toda 
pasión, por pertenecer a la belleza una y universal, a 
lo ancestral desde la antigüedad, a la vista de lo cual 
no deben tronar los cañones y sí, en cambio, musitar 
las bocas palabras de respeto y admiración, al par que 
destocarse las testas y rendirse todas las banderas. 

Y es que—como dice mi ilustre amigo Zozaya—los 
hombres han desarrollado su criterio científico antes 
que su sentido moral . Es que hay gran desnivel entre 
l o mora l y lo discursivo. Pero hoy creemos que por lo 
m i s m o que es apocalíptica la conmoción que extreme-
ció y sigue, en parte, agitando el mundo, ha de ser 
pronto visto el fin de este estado de cosas; ha de sen­
tarse la verdadera conducta social, por que el escar­
miento de los paises por sus desaguisados hace acuciar 
el advenimiento de su verdadera regeneradión. 

M a l a es la guerra, terrible azote de los pueblos; pero 
es, a lo menos, manifestación de vida. Generalmente 
los pueblos que la promueven han menester de ella, 
providencialmente, como dique a sus ambiciones, co­
m o motivo de la obtención de sus derechos, cuando 
que no para el enaltecimiento de su patriotismo, de su 
integridad moral por parte de los que las sufren. 

M a s peor es la paz de ataraxia en que se sumen al­
gunas naciones como España, que agena muéstrase 
siempre a todo avance de las ideas, a toda comunión 
espiritual con los demás pueblos, a todo concierto táci­
to de voluntades. Las naciones que guerrean, que se 

-agi tan, llegan a asentar su vida sobre los inconmovibles 
cimientos de una sabia organización. N o son, empero, 
así los paises que presentan el caso de nuestra patria 
en la cual a limite tan desenfrenado han llegado los v i ­
cios nacionales que de ella se adueñaron: la abulia y el 
nepotismo, con sus fatales consecuencias de incultura, 
parcialidad y pobreza, y la cual nación tan agena há­
llase al movimiento de evolución y de progreso que, 
p o r el contrario, en los demás pueblos impera, y que 
también podría aplicar con la oportunidad de la paz, si 
gob ierno y pueblo, cada uno en su diversa forma inhe­
rente a su sentido moral, despertasen del marasmo. 
A c a s o Eespaña haya de dormir todavía, continuando 
p o r mas tiempo pequeña y atrasada, por haber sido un 
día tan grande... 

A N G E L D O T O R . 

F e b r e r o 1920. 
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Vista p a r d a l do la E x p o s i c i ó n colebrada en el Circulo do B e l l a s Arlos v Ateneo bilbaíno, por ol (oven pintor G r e g o r i o P r i e t o . 

E n menos de un a ñ o ha 

c e l e b r a d o este j o v e n ar t is ta 

m á n c h e l o tres E x p o s i c i o ­

nes , p r e s e n t a n d o 9 3 c u a ­

d r o s . L a p r i m e r a en A b r i l 

del p a s a d o año en el A t e ­

neo d e l a C o r t e , s i e n d o un 

v e r d a d e r o éxito, p u e s todos 

l o s c r í t i cos d e A r t e de l o s 

p e r i ó d i c o s m a d r i l e ñ o s , de­

d i c a r o n g r a n d e s y m e r e d i -

d o s e l o g i o s a l n o v e l a r t i s ta . 

A u n e s t a b a v i v o e l gra to 

r e c u e r d o de esta E x p o s i ­

ción e n l o s amateurs de las 

b e l l a s A r i e s , c u a n d o otra 
v e z n o s hace sentir e l s e ñ o r 

4 "3t 

A 5 - ¿ 

b E O N O K , uno de los cuadros que m á s han llamado 

la a t e n c i ó n del público. 

P r i e t o l a s d e l i c i a s d e s u 

e x q u i s i t o t e m p e r a m e n t o a r ­

t í s t i co , al p r e s e n t a r s e n u e -

m e n t e c o n l o s p e n s i o n a d o s 

d e ! P a u l a r en e l s a l ó n d e 

l o s A m i g o s d e l A r t e , d e l a 

B i b l i o t e c a N a c i o n a l . D o n 

E d u a r d o D a t o e n c o m i ó s u 

l a b o r y adquir ió u n o d e l o s 

m e j o r e s l i e n z o s . H o y , c u a n ­

d o l a P r e n s a d e B i l b a o d e ­

d i c a c o l u m n a s e n t e r a s a 

n u e s t r o p a i s a n o , a l que n o 

h a c e m u c h o t i e m p o l a S o ­

c i e d a d A m i g o s d e l A r t e p r e ­

m i ó s u l a b o r , l e e n v i a m o s 

n u e s t r a e f u s i v a f e l i c i t a c i ó n . 
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Nuevos concejales 
Reñidas corno desde hace muchos años no estába­

mos acostumbrados a presenciar, han sido las eleccio­
nes municipales celebradas en esta capital de las cuales 
salieron triunfantes los candidatos D . Angel Audrade, 
D . Juan Medrano, D . Juan Suero, D . Manuel S. Gijón, 
D . Rafael Cueva, D . Ignacio Lopez-Haro y D . Enrique 
Agwirre, por el disfrito de la Catedral, D . Manuel G o n ­
zález y D . Rafael Cárdenas Chacón, por el del Ayunta­
miento; Exmo. Marqués de Casa Treviño, D . Francisco 
Moray ta y D . D o m i n g o Cantero, por el de Santiago; 
y D . José C r u z y D . Fernando Acedo-Rico, por el ar­
tículo 29. 

Enemigos de profecías; atentos únicamente a cum­
p l i r con nuestro deber de informadores, no queremos 
extralimitarnos, rebosando los limites que la prudencia 
impone, a vaticinar lo que hará este Ayuntamiento; 
únicamente podemos decir que personas de sólido pres­
tigio y acrisolada moralidad van a sentarse en la sala 
Capitular de la Casa Consistorial , y, si quieren pueden 
hacer una labor que ratifique el programa que en sus 
manifiestos nos han dado a conocer. ¿Realizarán este, 
o no consumarán su promesa? Por hoy no nos atreve­
mos'a extendernos más, dejando al buen juic io del lec­
t o r í a contestación a la pregunta. 

Cervantes v Moret. 
Han sido cambiados los rótulos de las calles de la 

Feria y Tintoreros, imponiéndoseles los nombres de 
Cervantes y Moret , respectivamente. 

Ya era hora de que el Ayuntamiento cumpliese este 
deber que se impuso ya hace bastante tiempo, y cum­
pliese tan plausible acuerdo. 

bos empleados de la Diputación 
La Excma. Diputación provincial , en la última sesión 

celebrada acordó aumentar en un 15 por 100 el sueldo 
d e sus empleados. C o m o quiera que en el pasado nú­
mero nos ocupamos de este asunto, llamando la aten­
ción d e algunos diputados, por ciertos rumores circu­
lados, hace días, estamos revelados de hacer manifes­
taciones. 

Omisión 
En nuestro número anterior dimos cuenta de los 

cuentos recibidos en esta Redacción; por una omisión 
iavol untaría, dejamos de acusar recibo de los que lle­
van por lema, Multi sunt vocati, pauci vero eíectí; y 
¿Quo vadis? 

Sepan pues sus autores que los citados cuentos han 
entrado en concurso por ajustarse en todo a las bases 
establecidas. 

Magdalena 
Nuestro estimado colaborador y amigo, el joven pe­

riodista Migue l S.-Migallón, ha empezado a publicar 
en La Tribuna su novela Magdalena, prologada por el 
eximio poeta E m i l i o Carrere. 

Todos los elogios que podíamos hacer de ella, huel­
gan después de escribir que Carrere le ha otorgado el 
honor de dedicarle unas cuantas cuartillas, que son el 
mejor justificante de la bondad de la novela de nuestro 
buen amigo Migallón, al que muy efusivamente felici­
tamos por este reciente triunfo literario. 

Nuestro concurso de cuentos 
Cerrado el plazo de admisión de trabajos el 31 del 

mes de Enero, el Jurado compuesto por losSrs . D . A r ­
turo Gómez Lobo, presidente de la Asociación de la 
Prensa de C.-Real, D . Alberto García López, D . José 
Recio Rodero, D . Francisco Adán Cañadas, y D. Fran­
cisco Tolsada Picazo, acordaron por unanimidad con­
ceder los premios establecidos y con arreglo a las ba­
ses del concurso a los siguientes trabajos. 

Primar premio 
consistente cincuenta pesetas al cuento que lleva por 
tema. 

El Mayorazgo triste 
y por título; 

Por un pecado de amor 
original de 

D. MaGedonlo M. de Moragón 
natural de Albacete. 

Segundo premio. 
consistente en 25 pesetas al cuento cuyo lema es 

bicht, mehr Ucht, luz mas luz; Goethe. 
y su título 

Una humilde tragedla 
original de 

D. Manuel ("amacho Beneytez 
natural de Almagro . 

Entendiendo el jurado el mérito del trabajo que lleva 
por lema 

SI no existieran las Ilusiones, la vida 
sería insoportable 
y por titulo 

El Marqueslfo se casa 
acordó, concederle el a C C O S S l t 
y mención honorífica. 

L a Redacción altamente agradecida a cuantos escrito­
res acudieron a concursar les da las mas sinceras gra­
cias y les anuncia entrará en negociacienes con algunos-
de ellos a fin de dar a la publicidad sus trabajos de 
mérito indiscutible. 

* * * 
Satisfechos del resultado de este concurso, que nos 

revela de una manera terminante los buenos escritores 
con que cuenta la Mancha, jóvenes en su mayoría, VI­
D A M A N C H E G A , en cuanto se presente la ocasión más 
oportuna para ello, abrirá un Concurso de Portadas 
que serán exhibidas a! público, para que se den a co­
nocer numerosos artistas anónimos, paisanos nuestros, 
pues si indiscutiblemente nuestra región es hoy cuna 
de buenos literatos, también lo es de admirables ar­
tistas. 

Nuevo semanario 
Hemos recibido el nuevo periódico que dirige nues­

tro amigo el culto catedrático D . José Balcázar, titulado 
El Hidalgo Manchego, al que saludamos cariñosamen­
te y le deseamos una larga vida llena de triunfos. 
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L a s t a r d e s ele C a r n a v a l 

e n e l P a r q u e d e G a s s e t 

Invitado por la tarde, una tarde de calma primaveral, 
he venido al Parque de Gasset, donde infinidad de ven­
dedores pregonan a voz en grito sus mercancías, y n u ­
merosos grupos de máscaras cruzan los paseos y asal­
tan los coches. U n a l inda amiga de grandes ojos soña­
dores, agita el pañuelo llamándome desde su tribuna, 
donde me obsequia, después de haberse recreado vién­
dome comer conffeti, y me invita a tomar asiento a su 
lado. Accedo a sus deseos, y, acomodándome lo mejor 
posible, saco las cuartillas y damos pr inc ip io a nuestro 
diálogo. 

— Le llamaba, primeramente para darme el gustazo 
de ver convertido su traje en un arco iris; después... 
Bueno, ante todo, ¿jura no decirlo en el periódico? 

—Jurado. 
— Pues para que me ayude a romperle los lentes a 

Caro-Patón 
—Usted dispense; pero no me explico la causa... 
— Es un gusto. 
—Sí, es un gusto que puede salirle caro. 
— ¡Uy, qué maliío es el chiste! 
— Premie la espontaneidad, que me parece la tiene. 
— C o m o que le ha venido a la mano. 
— A Laniano, no; ha sido a un servidor. 
—Bueno ¿va a seguir usted así? L o d igo para ahue­

car o llamar a un guardia. 
— N o se sienta usted chula. 
— Y o no me siento... 
—Bueno, pues permanezca de pie, pero no se altere, 

¿Otro? ¿Pero tiene usted monomanía chistómana? 
—¿Ha dicho usted? 
—¿Otra vez? Es usted demasiado guasón para cro­

nista. 
—Corno que lo primero que he empezado a tomar a 

chunga es mi profesión. 
— A h o r a , formal; ¿me promete ser serio? 
— C o m o un día de difuntos. 
— T a n macabro, no, hi jo. 
—Pues como a usted guste. 
—Entonces escriba ested que Josefina Gómez de 

Ocbotorena y Conchita Prast, van muy guapas. 
—Complac ida . 
— Q u e Carménala Maldonado y Carmen de la Vega, 

acompañadas de los señores de Bernabeu, llevan el 
lando atestado de serpentinas. 

—¡Cómo que hay que ver las simpatías que tienen 
las unas y los otros! 

— N o se le olvide hacer algunas anotaciones cuando 
pasen en la jardinera de D . Vicente Almagro, su hija 
Cousuetito, Angelita Recio y Carmen Giménez. 

—Descuide. 
— N o le advierto nada cuando crucen Asunción 

G . del M o r a l y Lol i ta Herencia . 
— M e doy por advertido. 
—Atienda , atienda. E n aquel coche de los señores 

M u r , vienen Carol ina Saúco, Amalia S. Vizcaíno y la 
señora de Barrientos. 

— M u y bonitas. 
— P o r allí... ¿Que es aquello? 
— U n témpano de hielo. ¿No nota ya el frío? 
— E s un break donde van Dámaso Pérez Ayala, A u ­

gusto Piqueras, Felipe Fernández, José G . de la Higue­

ra, Julián Padia l , Joaquín Lamano, Nicomedes Jurado 
y Pepe Recio. 

— ¡Vaya por el celibato de la bufanda! 
—¿Como de la bufanda? 
—Siga usted, que yo me entiendo y hablo solo. 
— C o m o quiera. ¡Ah! Carmencita Ibarrola, Mercedes 

Estrada, Angelita Carrasco y Cortes Heras , van muy 
gitanas, vestidas de idem. 

— N o conozco ese disfraz. 
—¿El de gitanas? 
— N o ; el de idem. 
—¡Ah! ¿Pero también hay que hablar c o n propiedad? 

¡Ni que fuera usted académico! 
—Pues no crea, me gusta la lengua. 
— A la escarlata. 
—Vamos, ya hay quien haga peores los chistecitos. 

indulgencia al retruécano. 
— N o sea usted palmípedo. 
—Gracias ; pero a veces... 
—Anote que Pradito Segura, Carmen R u i z e Isabel 

García Albaladejo, vestidas de mariposas, están pre­
ciosas. 

—¿Ve usted como a veces conviene ser palmípedo? 
—Para comerse a las mariposas, ¿no es eso? 
—Usted sabrá. 
— M i r e c o m o va Rosarito Cárdenas. 
—¿De bonita? 
— Y de papelillos; no se le ve el traje. 
— N o deje a un lado a las de Colorado n i a Pradito 

Pérez. 
—Aquel la carroza, titulada Café Obrero, es origina-

lísitna, ¿verdad? 
- Y muy guapas las camareras, que según tengo en­

tendido no admiten squirol n inguno. 
—Ese «auto» es el de D . Z o i l o Peco, y tanto su dis­

tinguida esposa D." Marc iana Naranjo, como sus be­
llas hijas, se van divirtiendo en él de lo l indo. 

—¿Y ese otro? 
— D e D . Alfredo Ballester, al que acompañan su es­

posa y hermanos políticos, los Sres. de Calahorra. 
— M i r e , mire, D . Alfredo Badía como lleva el hongo 

de serpentinazos. 
— Y su simpática acompañante Antonia Bonilla, el 

peinado. L a gente con amistades... 
—Se distingue en estos días por el sombrero y el 

peinado, ¿no es eso? 
— Pu-o hijo, que serie de gansadas dice usted. 
—Sea usted original en sus calificativos: eso ya me 

lo ha dicho todo el mundo. 
—Pues no lo debia ser, porque así no gusta a sus 

lectores. 
—Mejor; mucho mejor. A l hombre que no agrada al 

público de su tiempo, le erigen estatuas las generacio­
nes futuras. 

— H o m b r e , mire usted, eso tiene algo de filosoíía... y 
de pedantería. 

— C o m o usted quiera, pero al fin y a la postre hecho 
de vivir en este mundo constituye un acto de estupidez. 

—¿A que ahora resulta que de jocoso va usted a pa­
sar a tétrico? 

—Es la fatalidad: Muñoz Seca terminará por ser un 
melancólico digno de lastimas, y yo si sigo hablándole 
termino por hacerle sacar el pañuelo. 

— Pues entonces no siga. 
—¿No? Pues me lacro. ¡No faltaba más! 
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E l B a i l e d e l a P r e n s a 

En los magníficos salones del Ateneo celebró la Aso­
ciación de periodistas su acostumbrado baile, el sábado 
de Piñata. Dando los nombre de las bellísimas señori­
tas que a él asistieron, nos ahorramos calificar el resul­
tado del baile mas elegante de cuantos se han celebrado 
esle Carnaval. T u v o su regresentación el bello sexo con 
las señoritas de Prast, Solana, Esparza, Colas, R u i z A l -
varez, Carrasco, Maldonado, López, P izarro , Heras, 
Gómez-Lobo, Flores, Sánchez, Ballester, Angel i ta Re­
cio , Carmencita Maldonado, Pradito Lorente, Carmen 
Loaisa, Pradito Segura, Mercedes Estrada, Lol i ta Her­
nández, E m i l i a Morales , María de la Fuente, Josefina 
Gómez de Ochotoreua, María Nieva, Carmencita Iba-
rrola, Carol ina Berenguer, Antonia Bonil la, Pepita Cres­
po, Carmen Hervás, Lolita Herencia, Natividad Torre-
grosa, Carmen Jiménez, M a r i n a 
Ruiz, Matilde Andrade, A s u n ­
ción García del M o r a l , F i lome­
na Mayorga, P i l a r Barrios, Jo­
sefina Majan, Amal ia Sánchez 
Vizcaíno, María Vidal , Everi lda 
Peris, Juanita Imedio y Matilde 
Fernández. 

La mayoría de las señoritas, 
guiadas por el ruego hecho en 
la Prensa de que se presentasen 
ataviadas de mantones de M a ­
nila, lucieron valiosos pañolo­
nes, dándole al baile todo el 
esplendor que se merecía. 

L o s B a i l e s d e l C a s i n o 

Con la animación acostum­
brada celebró cuatro bailes de 
máscaras esta culta sociedad. 
Entre las comparsas que a ellos 
acudieron deben señalarse muy 
especialmente, u n a represen­
tando la banda de la triple T , 
que por estarse representando 
en el coliseo de la calle de A l a r -
eos la película donde esta pan­
dil la de personajes siniestros 
hacen los principales papeles, 
constituyó una nota de actuali­
dad y fué acogida la presencia 
de las señoritas que la integra­
ban, con murmul los de s impa­
tía. Otra banda de apachas— 
¡qué apachas, válgame el C i e ­
lo!—concurrió el domingo de Piñata a darle la puntil la 
a M o m o y entrada a la Cuaresma. N o af irmamos que 
dieran ningún atraco; pero—¡palabra de h o n o r ! — h u b o 
quien se h izo el sueco para que se lo diesen. 

Entre las máscaras, merecen mencionarse C a r m e n c i ­
ta Maldonado y Carmende la Vega, que se presentaron 
*ma de las noches vestidas de Caballeros de Calatrava 
de! siglo XIII , y otra de Doctores en Filosofía. A u n q u e 
para ingresar en la orden militar de Calatrava se nece­
sitan muchos requisitos, hay quien se los piensa saltar 
a la barrera y entrar por la puerta falsa, para ser compa­
ñeros de estas lindas señoriias, a quienes D . E m i l i o 
Bernabeu falsificó de hidalgos medioevales, dirigiéndo­
les el originalísimo disfraz de caballeros cruzados. N o ­
sotros, menos egoístas, nos contentamos con asis'.ir de 
oyentes cuando abran su cátedra de Filosofía. M a r i n a 
Ruiz y Mati lde Andrade, muy guapas y muy españolas, 

copiaron a dos Majas de Goya, y a buen seguro que de 
estar vivas las modelos de D . Francisco hubieran muer­
to de envidia al contemplarlas. Carmen Hervás, cuyo 
exquisifo gusto para elegir trajes no es ignorado por el 
público que admiró su transformación en Margarita, 
ha corroborado este año con su gracia y sus disfraces, 
el concepto que teníamos de ella. 

L - s señoras O" Alejandrina y D. ' 1 María Flores, asis­
tieron vestidas de egipcias, trajes que dirigiéndolos el 
culto artista D . Pedro Barragán, no podían por menos 
de dar el golpe. Julita G i l , ataviada con traje de época, 
se destacó en el baile del jueves entre las numerosas 
máscaras. 

" L a J t i v e n t t i d " 

C o n dos años de vida cuenta esta simpática sociedad 
y e pasado año tuvo que cerrar 
sus listas de socios por serle 
imposible atender las numero­
sas solicitudes cursadas para 
ingresar en ella, ya que el salón 
de JaObrera donde celebra sus 
bailes, es insuficiente para mas 
persona!. 

El dia de San Antón dio su 
primer baile de máscaras pr i -
ro también que se celebraba en 
esta capital, habiendo en él un 
verdadero derroche de con/fe-
ti. C o n cuatro más han sido 
obsequiados los socios de «La 
Juventud», y en todos ellos rei­
nó la misma alegría e idéntico 
orden que en el celebrado el 
día de San Antón. 

La directiva, y muy particu­
larmente su presidente el señor, 
Ramírez de Arellano, han sido 
objeto de calurosas felicitacio­
nes, a las que unimos la nues­
tra, a la vez que agradecemos 
las infinitas deferencias con que 
nos han honrado los jóvenes 
amigos de Terpsícore. 

E l caricaturista AII-K-ldo 

Por J . Gareia AlcaSiz 

C a r m e n M a l d o n a d o 

A l dar fin a esta crónica car-
navalina, debemosdedicar unas 
líneas a la bellísima y elegante 
señorita Carmencita Maldona­
do, so pena de ser tachados de 

descorteses. Carmencita ha abandonado hace p o c o 
tiempo los claustros del colegio donde ha recibido una 
educación esmerad/sima y estos Carnavales ha sido pre­
sentada en sociedad, exhibiendo valiosos trajes en todos 
los bailes del Casino y en e! de la Prensa. 

N o s damos así mismos la enhorabuena por contar 
entre las señoritas de nuestra sociedad a una muchacha 
c o m o Carmencita, que, además de su belleza reúne el 
encanto de conocer a la perfección todas las Bellas A r ­
tes. 

E L B A R Ó N DE R O S I L L O . 

V I D A M A N C H E G A 

se vende en M a d r i d en los kioskos de la calle de A t o ­
cha-Alcalá (frente a Fornos) Abada, 22, Ancha (esquina 
a Reyes) y Glorieta de Bilbao. 
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lMk D E EDUCACIOíTsOCIAL, 
M e d i o s p a r a d e s a r r o l l a r e n la n i ñ e z , l o s 

d e b e r e s d e c i u d a d a n í a 
A g u i s a d e p r ó l o g o 

Hay cuestiones que apenas si pueden salir del estre­
cho recinto de los profesionales. Constituyen algo así 
como un campo acotado donde nadie, sí no es de los 
iniciados en su contenido, llega a penetrar, Esas cues­
tiones tienen importancia e interés para la vida del 
hombre, pero no encarnan en el alma del pueblo; no 
son un patrimonio tan directamente del pueblo. E n 
cambio, no sucede lo mismo con las cuestiones peda­
gógicas, pues desde épocas pretéritas, los hombres de 
cualquier condición social las han sacado de la cátedra 
a la calle, haciendo que el pueblo vaya interesándose 
poco a poco de lo que, por afectarle tan directamente, 
es suyo. 

H o y no hay un concurso literario, un certamen o 
unos juegos florales medianamente organizados que no 
incluyan entre sus temas alguna cuestión pedagógica. 
El fin de la pedagogía es la educación, y, a su vez, el 
fin de la educación - ¡grandioso fin!—es el de crear c iu­
dadanos conscientes, amantes de su Patria y aptos para 
proporcionarle días de prosperidad y engrandecimien­
to. Educación y Pedagogía son dos palabras tan ínti­
mamente ligadas, tan íntimamente relacionada entre sí, 
que, al nombrar a la una, como por ensalmo, surge po­
tente la idea de la otra. ¡Admirable consorcio, si, que 
proporciona opimos frutos a la Humanidad entera! 

P o r eso, en el programa de los juegos florales orga­
nizados por el Ateneo de Ciudad Real, apareció un tema 
de la Escuela N o r m a l de Maestras que decía: «Medios 
para desarrollar en la niñez los deberes de ciudadanía.» 
Y nunca más oportuno que ahora, aquí, donde, en lugar 
de progresar, parece que retrocedemos en ese sentido; 
aquí, donde, de algún tiempo a esta parte, las costum­
bres ciudadanas se encuentran en un periodo decaden­
te, que es preciso extirpar en beneficio del país, a quien 
todos nos debemos y por quien todos tenemos el deber 
sublime de sacrificarnos. 

P a t r i a y C i u d a d a n í a 

Antes de proseguir adelante, antes de adentrarme en 
materia, ¿no sería útil hacer un alto para meditar, aun­
que solo sea brevemente, sobre el significado d e d o s 
palabras, que es la una a la otra, lo que el agua a los 
peces, lo que el aire a las aves, lo que el sol a las plan­
tas? ¿No sería conveniente meditar sobre el significado 
de las palabras grandiosas Patria y Ciudadanía? 

Del concepto erróneo que suele tenerse de esas dos 
palabras, nacen muchos de los males que luego la­
mentan los pueblos. L a Patria no es, como entienden 
muchos, solamente el territorio que habitamos. La Pa­
tria es algo más, mucho más: es un conglomerado de 
hombres que viven moralmente ligados por idénticas 
costumbres, por el idioma, por la raza, por la sangre, 
por el azul de su firmamento, por el sol que inunda de 
hebras de oro sus campos y ciudades. Y en la ideolo­
gía moderna,el concepto de Patria es mucho más am­
pl io , traspasa los límites y las fronteras de ias naciones, 
se extiende como bendición de paz y, querieudo que 
todos los hombres sean realmente hermanos, como 
Cristo sostuvo en sus predicaciones admirables y su­
blimes, grandiosas y divinas, proclama con la firmeza 
del convencido que *la Patria es el mundo». Pues bien; 

ó r a s e l a considere en el sentido más restr ingido, ora 
en el más ampl io , la Patr ia no puede existir esplendo­
rosa y grande si no tiene inculcado en el corazón de 
los hombres que la constituyen, un espíritu de ciuda­
danía potente y robusto, capaz de acometer las empre­
sas más arriesgadas en todos los órdenes d e l desen­
volvimiento humano. Para ser español, francés, ale­
mán, etc., etc., basta con haber nacido en España, 
Francia o Alemania; pero para ser c i u d a d a n o de un 
país cualquiera, no basta, ni mucho menos, haber na-
cido en ese país; es preciso saber serlo, y eso única­
mente se consigue con la educación, que cincela los 
espíritus y las inteligencias, que convierte a l o s hom­
bres en hombres, que los «crea» para una v i d a nueva, 
más perfecta, más racional, más hermana. E L q u e es 
buen ciudadano, es buen patriota. Esto es axiomático. 
Solo un ciudadano como Castelar, al hablar de l por­
venir cercano que ambiciona para la Patr ia , puede pro­
ducir eí siguiente grandilocuente párrafo: 

<Y entonces, acabadas las envidias y l o s rencores 
la nueva generación me dará un sepulcro honrado y 
bendecido, y me pondrá en él de manera q u e pueda , 
besar con mis labios frios la tierra nac ional y pueda 
pedirle su grandeza para m i pequenez, y p a r a m i muer­
te el calor de su gloriosa inmortalidad». S o l o un ciu­
dadano como el célebre marino del C a l l a o , s i n temor 
ante los peligros, puede decir: «Más q u i e r o para mi 
Patria honra sin barcos, que barcos sin h o n r a » . Solo 
un ciudadano, benemérito de la H u m a n i d a d entera, co­
mo Colón, puede legar un M u n d o nuevo a las genera­
ciones posteriores. 

¿ Q u é s o n l o s d e b e r e s d e c i u d a d a n í a ? 

¿ Y l o s d e r e c h o s ? 

Todo deber lleva consigo un derecho. E n la vida de 
relación, no es posible otra cosa. El h o m b r e , para la 
sociedad, tiene derechos y deberes que c u m p l i r ; la so­
ciedad, para el hombre, recíprocamente, también tiene 
que cumplir otros derechos y otros ueberes: es ley in­
mutable en materia jurídica. S i hemos de i r buscando 
los medios imprescindibles para desarrol lar en la ni­
ñez los derechos de ciudadanía, también l o s hemos de 
buscar para los deberes. Derecho y deber s o n dos co­
sas que no pueden vivir aisladas en el desenvolvimien­
to progresivo de la H u m a n i d a d en sus múltiples aspec­
tos y manifestaciones. Y eso, precisamente, es lo que 
hay que cincelar con el mágico bur i l de la educación 
en el tierno corazoncito, virgen aún a m u c h a s impre­
siones, de la infancia, de quien dijo Selgas q u e es un 
ramillete de flores recien cortadas, de suaves y delica­
dos perfumes, de fragantes y deliciosos a r o m a s . 

Los derechos y deberes de ciudadanía están escritos 
en las leyes, pero no es suficiente eso: las leyes son frías 
y áridas en su estructura, en su forma l i t e r a r i a ; hablan 
de derechos y hablan también de deberes, ordenan ó 
prohiben, y lo hacen, sin que el cariño, s in q u e la per-
suación llegue á penetrar en el espíritu d e l o s que las 
estudian. Y asi, de ese m o d o , ni suele hacerse acertado 

C . M A R T Í N E Z P A G E . 
(Se continuará). 

CIUDAD-REAL: IMP. DE ENRIQUE P É R E Z 
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